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Comedia  en  un  acto ,  original  de  los  Sres.  D.  Manuel  Tamayo  y  Baus  y  D.  Micuel 
Ruiz  v  Toruent,  representada  con  aplauso  en  el  teatro  de  la  Comedia  (Instituto), 

el  24  de  diciembre  de  18-49. 
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PERSONAS. 


ACTORES. 


D.a  Damiana  Chinchilla.  Sra.  Hernández , 

Juanita .  Sra.  Pastor. 

Juana . Sta.  Moníerroso. 

D.  Julián  Tronera..  .  .  Sr.  Dardalla. 

D.  Aquilino  xVíedrana.  .  Sr .  Aguirre. 

Silvestre .  Sr.  Pardo. 

Un  Mayoral . Sr.  Guerrero. 

Un  Criado . 

Viageros,  mozos  de  la  posada ,  etc .,  etc . 

Una  sala  baja  con  cuartos  numerados  á  derecha  é  iz¬ 
quierda,  y  puerta  de  entrada  en  el  foro:  una  chimenea 
encendida,  mesa  y  sillas,  etc. 

ESCENA  PRIMERA. 

Silvestre,  componiendo  la  lumbre ,  después  Juana* 

Sil.  Válgame  Dios,  qué  penosa  es  la  vida!  Siem¬ 
pre  esclavo  de  ella  el  hombre,  siempre  reman¬ 
do,  y  para  qué! 

Vive  angustiado,  se  afana 
porque  es  adversa  su  suerte, 
y  luego  viene  la  muerte 
v  se  lo  lleva  mañana. 

Jua.  (sale.)  En  qué  piensas,  Silvestre?  Ha  llegado 
ia  hora  de  tu  arrepentimiento  ya,  y  estás  re¬ 
conciliándote  con  el  Señor? 

Sil.  Consideraba,  luana,  lo  desgraciada  que  eres. 
Jua.  Algún  día  babias  de  conocer!  que  soy  tu 
muger. 

Sil.  Que  siempre  bayas  de  dar  otro  sentido  á  las 
espresiones..! 

tengo  razón?  Nosotras  siempre  hacemos 
la  víctima, 

§il.  La  victima!  Esa  palabra  no  es  tuya. 


Jua.  Cómo? 

Sil.  Es  demasiado  sublime  para  salir  de  lu  co¬ 
secha. 

Jua.  Agradezco  la  flor. 

Sil.  Y  te  juro  por  los  cielos, 
que  el  bocablo  malhadado, 
en  el  pecho  me  ba  clavado 
el  aguijón  de  los  celos. 

Jua.  Tú  estás  loco!  Celos  te  inspira  una  espresion! 
Ja,  ja,  ja! 

Sil.  Yo  me  entiendo  y  te  comprendo  á  ti.  Yo  ten¬ 
go  mucha  penetración.  De  algo  me  ha  de  ser¬ 
vir  el  haber  estudiado... 

Jua.  El  qué?  La  veterinaria 
cuando  novia  tuya  fui? 

Sil.  La  facultad  necesaria 
para  conocerte  á  ti. 

Jua.  Dejémonos  de  bromas,  y  atiza  esa  lumbre, 
que  la  diligencia  debe  llegar,  y  los  viageros 
traerán  muy  buenas  ganas  de  calentarse. 

Sil.  (mirando  el  reloj.)  Tienes  razón:  y  el  Mayoral 
de  hoy  que  es  tan  esacto;  como  que  me  estra- 
ña  que  no  esté  aqui  ya. 

Jua.  Con  las  lluvias  de  estos  dias  estará  inlransi- 
t  able  el  camino...  ó  quizá  les  baya  sucedido  al  • 
gun  contratiempo.  ( óyese  el  ruido  del  carruage 
que  llega:  campanilleo  de  las  colleras  y  chasqui¬ 
dos  de  látigos.) 

Voces,  (dentro.)  La  diligencia! 

Sil.  Ahi  los  tienes  ya. 

Voces,  (id.)  Zagala!  Valerosa!  Coronela!  Sooooo! 

(óyese  parar  el  carruage.) 

Sil.  (en  el  fondo.)  Eh!  muchachos!  Hola! 

Jua.  Pues  voy  á  preparar  lo  correspondiente  á  la 
cocina.  ( vase .) 

ESCENA  II. 

Oyese  el  rumor  de  viageros  gue  han  llegado.  Varios 
mozos  atraviesan  por  el  fondo  y  después  entrarán 
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con  efectos  de  viage.  Varios  Viageros  agrupados  en 

el  fondo. 

Patrón!  Patrón!  Cuartos!  (entran.) 

Via.  l.°  Uf!  Qué  gris  tan  sutil  corre!  Vengo  ti¬ 
ritando! 

Via.  2.  °  Como  que  está  principiando  á  nevar. 
Via.  Lumbre,  patrón,  lumbre! 

Los.  tres  Via.  Si,  si;  lumbre!  lumbre!  (viageros 
4.°,  5.°,  6.°  y  7.°,  entran,  se  aproximan  á 
ella.) 

Vía.  4.°  llágame  usted  el  favor  de  un  cuarto, 
patrón. 

Via.  o.  °  Patrón,  dispóngame  usted  otro  cuarto. 
Sil.  Voy,  señores,  voy. 

Vía.  S.¿  {entrando.)  Patrón,  patrón,  una  cama  al 
momento  para  una  señora  que  viene  mareada. 
Sil.  Un  poco  de  cachaza,  por  Dios,  que  no  puedo 
estar  en  todas  partes;  voy  á  disponer  esa 
cama. 

Via.  9.°  ( que  detiene  d  Silvestre  al  tiempo  ele  salir.) 
Me  hace  usted  el  favor  de  decir  dónde  está... 
(el  l  iagero  le  habla  al  oído-,  algazara  dentro.) 

Sil.  S  ga  usted  aquel  pasillo,  y  la  puerlecila  pe¬ 
que  ña  de  la  izquierda  (rase  Silvestre.) 

Via.  9.  °  Muchas  gracias.  ( desaparece  ) 

Un  Mozo.  ( <¡ue  entra  )  Este  sombrero  de  tres  picos. 
Via.  1.  °  Venga,  (lo  loma  ) 

Mozo.  Unas  espadas. 

Via.  2  o  y  3.  °  Nuestras!  nuestras!  (las  toman, 
vase  el  mozo.) 

ESCENA  III, 

Doña  Damiana,  Juanita  y  Viagehos  10,  11  y  12. 
Aquella  sostenida  por  Juanita  y  el  Viagtro  10  que 
viene  abanicándola. 

Via.  10.  Se  siente  usted  mejor,  señora  mia? 

Dam.  Si  señor,  si;  en  cuanto  be  respirado  el  aire 
libre. 

Vía.  10  y  11.  Siéntese  usted,  (se  sienta,  y  luego  los 
(lemas.) 

Via.  l.°  Chicos,  la  vetusta  vieja, 
oprobio  de  la  berlina. 

Via.  2.  °  La  sobrina  no  es  maleja. 

Via.  3.°  Pues  acoto  la  sobrina. 

Jüani.  Quiere  usted  tomar  algo? 

Via.  11.  No  le  estará  á  usted  mal  un  poco  de  té; 

diga  usted,  patrón?  (d  Silvestre  que  vuelve .) 

Sil.  Qué  se  ofrece? 

Via.  10.  Una  tacita  de  té  para  esta  señora,  hay? 

Sil.  Si  señor. 

Juani.  Pues  que  la  hagan  al  instante. 

Dam.  Ahora  no  me  sentaría  bien,  al  tiempo  de 
cenar... 

Sil.  Conque  una  taza  de  té?...  Corriente.  (La  to¬ 
mará  de  achicorias,  lo  mismo  es.) 

Dam.  (á  Juanita.)  Quieres  que  te  hagan  á  ti  algu¬ 
na  cosita,  niña? 

Juani.  Nada,  lia,  no  quiero  nada. 

Dam.  Qué  tienes?  Se  me  figura  que  estás  pálida! 
Juani.  Aprensión! 

Via.  No,  no;  efectivamente  está  usted  al°-o  des¬ 
colorida. 

Juani.  (Ah!) 

Sil.  Vaya,  señores;  dos  cuartos  hay  ya;  con  que 
los  que  gusten... 

Via.  11.  Usted,  señor  don  Simeón;  no  quería  usted 
escribir? 

Via.  12.  Media  docena  de  cartas  quisiera  poner... 


y  voy  con  el  permiso  de  ustedes...  (vase.) 

Vía.  1.°  Diga  usted,  patrón,  se  tardará  mucho 
en  cenar? 

Sil.  No  señor,  cosa  de  una  hora... 

Via.  Una  hora!  Pues  es  necesario  entretener  el 
ralo. 

Via.  3.  °  Si,  si.  Qué  haremos? 

Vía. 2o  Pues  á  j ugar;  echemos  unas  tallas... 

Los  tres  Via.  Si,  si;  vamos  á  jugar. 

Sil.  Pues  vengan  ustedes  ai  comedor;  allí  hay 
mesa  y  baraja. 

Via.  3.°  Quieres  que  veamos  si  podemos  des¬ 
plumar  á  aquel  pollo...? 

Via.  1.  °  Me  parece  que  no  ha  de  tener  ni  aun 
cañones;  con  todo,  (se  dirige  al  Viagtro  11.) 
Compañero,  vamos  á  jugar.  Si  usted  gusta 
apuntar  á  unas  cartas...? 

Via.  11.  Ay  amigo!  Soy  cesante! 

Via.  1.  c  (¡Buen  fisonomista  he  sido: 
al  momento  he  conocido 
que  lo  era  usté,  en  el  semblante. 

(Los  viageros  del  l.°  al  8.  °,  rien.) 

Dam.  Qué  imprudentes!  (el  Mayoral  entra  con  un 
cesto  cubierto  ) 

Mayo.  ¿A  quién  de  ustedes  corresponden  estos 
animalitos  que  vienen  chillando?.. 

Dam.  Ay!  mis  celindas  queridas!  (se  levanta.) 
Mayo.  Pues  por  poco  no  perecen,.. 

Y  á  qué  especie  pertenecen? 

Dam.  Son  dos  gatitas  paridas,  (todos  los  viageros 
sueltan  la  carcajada.) 

Via.  10.  Y  buenos  dúos  coreados  que  nos  vienen 
regalando  por  el  camino. 

Dam.  Mayoral,  hágame  usted  el  favor  de  sacar¬ 
las  del  cesto,  para  que  se  desperecen...  pero 
con  mucha  precaución,  no  se  me  resfrien. 
Mayo.  Señora,  está  usted  en  su  juicio!  Quiere  us¬ 
ted  que  vayamos  á  ocuparnos  de  tales  engor¬ 
ros!  (vase  con  el  cesto  Los  viageros  siguen  riendo.) 
Via.  I.©  ¿Si  vendrán  de  alguna  herencia? 

Vía.  2.  °  ¡O  por  si  salen  ladrones! 

Via.  3,  °  Para  que  no  haya  ratones 

sin  duda  en  la  diligencia,  (vanse  riendo  los 
viageros  del  1.  °  al  8.  °  .) 

Juani.  Vé  usted,  tia,  á  lo  que  da  lugar  con  esas 
aprensiones?  A  que  se  rían  de  nosotras. 

Dam.  Alira,  niña,  no  me  quemes  la  sangre  con 
tus  miramientos:  no  soy  yo  dueña  de  traer 
conmigo  los  vichos  que  se  me  enloje? 

Vía.  10.  No  se  sulfure  usted  por  esas  vagatelas. 
Dam.  No  es  mas  impertinencia  la  de  don  Simeón? 
Via.  11.  Qué,  también  trae  algún...? 

Dam.  No  le  parece  á  usted  bastante  con  su  hu¬ 
manidad?  En  prensa  nos  ha  traido  en  el  coche, 
haciéndonos  pasar  la  pena  negra. 

Via.  10  Efectivamente,  que  es  un  tomito... 

Dam.  En  folio!  Si  yo  dictara  bandos,  había  de  fi¬ 
jar  uno  desterrando  á  las  personas  que  engor¬ 
dan  tanto. 

Via.  11.  (riendo.)  Ja,  ja,  ja!  V  los  había  usted  de 
tener  espatriados... 

Dam.  Hasta  que  se  mondasen. 

Via.  10.  V  á  todo  esto  los  demás  viageros  se  aco¬ 
plaron  ya,  y  nuestros  cuartos... 

Via.  11.  La  lumbre  está  tan  buena,  que  casi  dape- 
reza  el  que  la  vayamos  á  abandonar. 

1)am  Pues  quiélilos  aqui:  si  hubiera  algún  libro 
para  entretenernos?.,  (entra  Silvestre .)  A  pro- 
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pósito,  patrón,  hay  algún  librilo?  Soy  tan  aman¬ 
te  de  la  lectura...  pasaríamos  el  rato... 

A  cualquier  cosa  me  amoldo. 

Sil.  Quiere  usted,  hechos  de  un  Jaque, 
la  Corina,  el  almanaque 
ó  la  historia  de  Bertoldo? 

Dam.  No  tiene  usted  otras  obrasen  su  biblioteca? 

Sil.  Literarias  no  hay  mas.  Si  quiere  usted  de 
veterinaria  .. 

Dam.  Gracias.  Y  periódicos  hay? 

Sil,  Pues  no  ha  de  haber?  Voy  á  traer  á  usted 
uno  bulando  ..  (vase. ) 

Dam.  Es  posible  que  no  haya  otros  libros!  Qué 
incivilidad!  ¡Qué  atraso!  En  los  tiempos  que 
alcanzamos!... 

Vía ,  lo.  Qué  quiere  usted!  A  los  pueblos  como 
este,  todavía  no  les  ha  llegado  la  civilización. 

Jcam.  Y  usted  quiere  exigir  en  una  posada... 

Dam.  También  es  pecado  que  yo  pida  un  libro, 
muger?  ( Silvestre  entra  con  un  periódico.) 

Sil.  Tome  usted,  señora,  para  que  vea  usted  que 
de  nada  se  carece  en  mi  establecimiento.  El 
mas  reciente  que  tengo,  (se  lo  <iá  y  vase.) 

Dam.  Quiere  usted  leer,  señor  don  Pantaleon? 

Via.  11.  No  sé  si  podré,  complacer  á  usted,  por¬ 
que  mi  vista...  Voy  á  ponerme  las  antiparras... 
{se  pone  los  anteojos.) 

Dam.  Noticias  estrangeras  que  son  las  de  mayor 
interés...  A  verde  Francia... 

Via.  1 1.  {lee.)  «París:  S.  Al.  el  rey  ha  sido  ataca¬ 
do  en  la  noche  pasada  de  una  violenta  fiebre 
que  se  presenta  con  un  carácter  maligno.» 

Dam.  ij  Juani.  Qué  dice  usted? 

Juani.  Luis  Felipe? 

Dam.  Pues  qué,  ha  vuelto? 

Via.  11.  Qué!  no’señora!  No  había  caído  aun  ála 
fecha  de  este  periódico;  es  del  año  de  1847. 

Dam.  Conque  ignoran  todavía 
que  gobierno  es  el  francés? 

Via.  11.  Cuando  este  periódico  es 
el  mas  fresco  que  tenia; 
sabrán  noticias  del  dia 
el  año  cincuenta  y  tres... 

Dam.  Qué  horror! 

Via.  11.  A  bien  que  mañana  estaremos  en  Ma¬ 
drid,  y  tomaremos  el  desquite. 

Dam.  Con  cuánta  ánsia  lo  espero! 

Via.  11.  Tanta  pasión  tiene  usted  por  la  corte? 

Dam.  La  felicidad  que  nos  espera  en  ella,  es  el 
motivo  de  todos  mis  deseos. 

Via.  11.  Hola!  La  posesión  de  alguna  herencia 
tal  vez..? 

Dam.  No  señor.  El  himeneo  de  mi  sobrina  con 
un  primo  suyo  á  quien  no  hemos  visto  hace 
mas  de  ocho  años! 

Via.  11.  Pues  ya  tendrán  ustedes  deseos  de  abra¬ 
za  rie! 

Dam.  Figúrese  usted! 

Via.  1 1  Fues  digo  el  novio,  no  tendrá  pocas  ga¬ 
nas  va  de  hablar  ála  primita? 

Dam.  Positivamente  no  la  va  á  reconocer.  Cuan¬ 
do  se  separó  de  ella  la  dejó  todavía  jugando  á 
las  muñecas. 

Via.  II.  Y  cómo  ha  podido  trascurrir  tanto  tiem¬ 
po  sin  verse? 

Dam.  Diré  á  usted.  Desde  niños  estaba  ya  concer¬ 
tada  esta  boda,  tratada  por  la  familia.  Yo  por 
mi  parte,  be  consentido  también  en  nombrarla 
mi  heredera,  siempre  que  se  case  con  mi  so¬ 


brino.  A  la  sazón  estábamos  reunidos  en  Ma¬ 
drid;  después  partimos  para  Sevilla,  en  donde 
hemos  residido  hasta  ahora,  y  desde  donde  ha 
sostenido  la  niña  la  correspondencia  con  su 
primo,  que  quedó  en  Madrid  empleado  en  una 
casa  de  comercio,  en  la  cual  permanece  aun. 
Aqui  tiene  usted  la  historia  de  nuestro  viage. 

Via.  1 1.  Me  parece  muy  bien,  y  me  complazco 
desde  ahora  en  felicitar  á  esia  señorita... 

Juani.  Tantas  gracias! 

Via.  11.  (Pues  no  parece  muy  satisfecha  la  novia.) 

Dam.  Y  usted,  don  Pantaleon,  con  qué  objeto  sé 
dirige  á  Madrid? 

Via.  li.  Con  la  esperanza  de  que  S.  M.  me  re¬ 
ponga  en  el  destino.  He  servido  por  espacio  de 
quince  años  una  administración  de  Loterías. 

Dam.  No  es  mal  bocado! 

Via.  11.  Y  en  recompensa  á  mis  servicios,  y 
cuando  menos  lo  esperaba,  ha  tenido  á  bien  el 
gobierno  declararme  cesante. 

Dam.  Qué  injusticia! 

Sil.  [entra.)  Señores,  los  cuartos  de  ustedes  están 
corrientes  ya.  Si  quieren  ustedes  descansar  en 
ellos  hasta  "que  llamen  á  cenar... 

Dam.  Me  parece  lo  mas  acertado,  porque,  la  di¬ 
chosa  cena  se  hace  esperar,  (se  levantan  y  se 
dirigen  ó  un  cuarto.) 

Via.  Voy  á  ver  si  se  ha  muerto  don  Simeón  escri¬ 
biendo  la  media  docena  de  cartas,  (vase.) 

ESCENA  IV. 

Silvestre,  Don  Julián  en  el  fondo. 

Jll.  Buenas  noches,  patrón,  hay  un  cuarto? 

Sil.  l¡n  cuarto/  Voy  á  ver... 

Jul.  Dígame  usted,  ha  llegado  la  diligencia  de  Se¬ 
villa? 

Su.  Cuál? 

.Iul.  Como  cuál? 

Sil.  Le  pregunto  á  usted  si  la  que  va  á  Madrid  ó 
la  que  vuelve. 

Jul.  La  que  va  á  Madrid. 

Sil.  Si,  señor;  vino  ya  hace  un  buen  rato. 

Jul.  Corriente;  ¿ha  llegado  una  señora  llamada 
doña  Damiana  con..? 

Sil.  Con  unas  gatilas?  Si,  señor;  por  cierto  que 
la  tal  señora... 

Jul.  No  me  refiero  á  los  gatos;  hablo  de  una  so¬ 
brina... 

Sil.  Justamente. 

Jul.  Bien. 

Sil.  Piensa  usted  hacer  noche  aqui? 

Jul.  No  lo  sé. 

Sil.  Necesitaba  saberlo  para... 

Jul.  Pues  á  mi  no  me  acomoda  decirseloá  usted. 
(se  sienta  á  la  lumbre. ) 

Sil.  (Este  hombre  es  una  ruda.)  Conque  le  echaré 
un  pienso  al  caballo,  eh? 

Jul.  Eso  no  se  pregunta. 

Sil.  Pues  voy  al  instante... 

Jui .  Oiga  usted. 

Sil.  Quería  usted  algo  mas? 

Jul.  Por  qué  se  va  usted?  Le  he  mandado  á  usted 
acaso  que  se  marche? 

Sil.  Sabe  usted,  señor  mío,  que  por  lo  visto  se 
necesita  una  gaita  para  complacerle  á  usted? 

Jul.  No  sea  usted  insolente!  Escuche  usted,  dón¬ 
de  están  esas  señoras?  (se  levanta.) 

Sil.  Descansando. 
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Jul.  Diríjame  usted  á  su  cuarto;  quiero  verlas... 

Sil.  Cómo!  (Este  hombre  está  loco  )  A  su  habi¬ 
tación! 

Jll.  Usted  sabe  quién  soy  yo? 

Sil.  Un  hombre  que  solicita  ver  á  dos  mugeres 
en  su  cuarto. 

Jul.  No;  he  mudado  de  idea. 

Sil.  Hace  usted  muy  bien. 

Jul.  Llámelas  usted. 

Sil.  Que  las  llame? 

Jul.  Si,  (lígalas  usted  que  estoy  aqui... 

Sil.  Y  quién  es  usted? 

Jul.  El  demonio! 

Sil.  Ave  María! 

Jul.  Entre  usted  á  decirlas  que  soy  don  Aqui¬ 
lino... 

Sil.  Bien;  voy  allá.  (Con  eso  acabarán  los  miste¬ 
rios.  ( vase .) 

ESCENA  V. 

Don  Julián. 

Pues  señor,  sin  traba  alguna 
llegué  aqui  desde  Madrid; 
entablemos  el  ardid 
á  ver  si  hacemos  fortuna. 

Que  aunque  eché  á  la  lotería 
desconfío,  por  su  puesto, 
y  en  el  fin  que  me  he  propuesto 
cifro  mi  gloria  este  (lia. 

Una  heredera  hay  aqui 
que  me  ofrece  un  dote  fresco, 
y  si  por  dicha  lo  pesco 
agazapo  un  Potosí. 

Bien  impreso  en  la  memoria 
traigo  el  caso;  por  de  pronto, 
de  Madrid  un  primo  tonto, 
es  el  héroe  de  la  historia. 

Este  primo  de  su  prima 
espera  muger  y  dote, 
si  en  la  corte  el  sacerdote 
el  consorcio  legitima. 

No  se  han  visto  en  el  discurso 
de  ocho  años,  ambos  ausentes, 
y  en  estos  antecedentes 
hallo  un  lógico  recurso. 

Se  desconocen,  seguro; 
y  por  consecuencia  otro  hombre, 
muy  bien  puede,  sin  que  asombre, 
ser  el  esposo  futuro. 

Y  como  el  tal  Aquilino 
la  esperará  hoy  en  la  corte, 
toco  el  único  resorte 
de  adelantarme  al  camino. 

La  góndola  en  este  punto 
sé  cuando  para;  en  él  caigo; 
y  asi  es  como  atado  traigo 
cada  cabo  del  asunto. 

Conque  al  albur;  miedo  fuera!  • 

Satanás,  á  ti  me  entrego; 
que  dé  bien  el  golpe,  y  luego 
salga  el  sol  por  Antequera. 

ESCENA  VI. 

Dicho,  Doña  Damiana,  Silvestre. 

Dam.  ( entrando .)  Que  nos  busca  un  caballero  dice 
usted,  y  se  le  ha  olvidado  su  nombre? 

Sil.  Aqui  está  presente;  él  dirá  á  usted.,. 

Dam.  Caballero!.. 


Jul.  Señora  mía! 

Dam.  En  qué  puedo  yo  complacerá  usted? 

Jul.  ( después  de  mirarla ,  suelta  la  carcajada.)  Ja, 
ja, ja,  ja! 

Dam.  No  comprendo  en  verdad... 

Sil.  (Esto  es  gracioso.  Pues  lo  mismito  me  es¬ 
tá  sucediendo  á  mi:  que  no  entiendo  una  pa¬ 
labra.) 

Jul.  No  me  conoce  usted?  Válgame  Dios,  señora, 
lo  que  pueden  para  nosotros  ocho  años  de  se¬ 
paración!! 

Dam.  Cómo.,.!  Qué...!  ( balbuciente .)  Esplíquese 
usted!.. 

Jul.  Quién  lo  diría!  Al  pronunciar  usted  aquellas 
frases.  «Siempre,  siempre  seré  lo  mismo  para 
ti,  amado  sobrino!» 

Dam.  Ah!  gran  Dios!  Es  posible!  Aqui...  Aqui..! 

Sil.  Aquilino!  Eso  es. 

Jul.  Aquilino!  Ese  soy! 

Dam.  Ven  á  mis  brazos!  (se  abrazan.) 

Jul.  No  le  ha  sonado  á  usted  mi  nombre  en  su 
corazón! 

Dam.  ( sollozando .)  Sobrino  del  alma!  ¿Cómo  había 
de  pensar  abrazarte  aquí?  Idolo  de  mi  vida!... 
(llorando.) 

Jul.  Desahogúese  usted,  tia!  desahóguese  usted! 
Yo  tampoco  puedo  menos  de  dar  espansion  á 
lo  que  esperimento!  (llora  también.) 

Sil.  ( enternecido .)  Quién  había  de  sospechar  este 
desenlace!  Han  hecho  al  fin  que  se  me  ponga 
el  corazón  tierno! 

Dam.  Qué  es  lo  que  va  á  suceder  cuando  Juanita 
vea  á  su  futuro? 

Jul.  Ay!  no  me  lo  diga  usted!  Tanta  ventura  no 
se  puede  resistir  ya! 

Sil.  ¿Conque  usted  es  su  futuro? 

Jui.  (con  despego.)  Hombre,  quiere  usted  largar¬ 
se  de  aqui  y  no  entrometerse  en  lo  que  no  le 
va  ni  le  viene? 

Sil.  Perdone  usted.  (Crei  que  con  el  reconoci¬ 
miento  hubiese  cambiado  ya:  canarioQ  (vase.) 

Dam.  Vamos,  no  hay  remedio.  No  me  deja  la 
sangre  aguardar  mas,  Juanita!  Juanita!  (dirí¬ 
gese  á  su  cuarto.) 

Jul.  ("Pues  señor,  vencí  el  primer  envite  ya  ;  to¬ 
memos  audacia  para  el  segundo.) 

ESCENA  VIL 

Don  Julián,  Doña  Damiana,  Juanita. 

Juani.  (entrando.)  Qué  quiere  usted,  tia? 

Dam  (d  Julián.)  (No  te  descubras,  ha  ver  si  ella 
te  reconoce.) 

Jul.  (á  doña  Damiana.)  fEso  no  puede  ser.  La  na¬ 
turaleza  tiene  que  hacer  su  oficio,  (se  dirige  á 
Juanita  con  los  brazos  abiertos.)  Prima  mia!.... 
abraza  á  tu  esposo!  (se  arroja  á  sus  brazos.) 

Juani.  Aquilino! 

Dam.  (remedándola.)  Aquilino!  Vaya  una  sosería! 
Díselocon  el  corazón,  y  aprieta,  que  nada  tie¬ 
ne  de  particular  el  que  le  abraces. 

Juani.  No  te  hubiera  conocido;  la  verdadfocho 
años  de  separación!  Tantos  siglos  de  impacien¬ 
cia  que  he  podido  separar  Kle  mi  memoria  al 
encontrarte  á  mi  lado. 

Jul.  Y  feliz  yo  si  poseo, 

prima,  tan  altos  favores, 
siendo  al  fin  de  mis  amores 
tu  corazón  mi  trofeo. 


duplicado. 
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Y  cuan  dulce  el  himeneo 
contemplo,  cuan  venturoso, 
si  en  el  vínculo  precioso 
hoy  á  un  tiempo  legitimo, 
con  la  ternura  de  primo 
el  entusiasmo  de  esposo. 

Dam.  Mira,  mira,  si  es  elocuente  tu  futuro;  si  ese 
lenguage  no  te  mueve,  digo  que  eres  lamuger 
mas  helada  del  mundo...  ¿Cuándo  has  recibido 
la  última  carta  en  que  te  anunciábamos  nues¬ 
tra  partida? 

Jül.  Cuándo? 

Dam.  Y  el  picaruelo  se  quiso  chulear  un  poco 
conmigo,  disimulándome  quien  era;  ¡vaya  una 
gracia!  ¿Cómo  te  había  de  reconocer?  Estás 
tan  variado... 

Jül.  Si? 

Dam.  ¿No  te  parece  á  ti  lo  mismo,  Juanita? 

Juani.  Efectivamente. 

Dam.  Te  encuentro  tan  flaco! 

Jül.  Flaco?  Es  que  he  estado  malo... 

Dam  y  Juani.  Malo? 

Jul.  Pero  no,  no  ha  sido  cosa  de  cuidado... 

Dam.  Lo  creo;  porque  tu  te  has  criado  sano  como 
una  manzana.  ¡Como  has  cambiado  el  pelo!  Lo 
tenias  tan  rubio!.. 

Jcl.  Conque  era  yo  rubio?  Vea  usted  una  cosa 
que  no  recordaba. 

Dam.  Y  tu  cutis  blanco  como  la  nieve! 

Jül.  Hoy  le  pareceré  á  usted  mas  moreno,  por¬ 
que  se  me  ha  pegado  el  sol. 

Dam.  Pero  que  estirón  has  dado! 

Jül.  Eso  es  lo  que  iba  á  decir  á  usted,  que  si  no 
me  advertía  lo  que  he  crecido. 

Dam.  ¡Cuantas  veces  te  he  dormido  en  mis 
brazos! 

Jül.  ( rie .)  Eh!  eh!  eh!  Y  no  me  ha  dado  usted  el 
pecho  alguna  vez? 

Dam.  Estás  en  tu  juicio!  Siendo  soltera! 

Jll.  Quiero  decir,  que  si  no  me  ponia  usted  en 
la  falda  de  mi  madre  para  que  me  diera  de 
mamar? 

Dam.  Si  tu  madre  no  te  pudo  criar;  te  llevaron  á 
Mústoles... 

Jul.  A  que  escuchára  los  órganos  de  aquel  lugar? 

Dam.  Y  alli  tuviste  nodriza  dos  años;  pasados  los 
cuales  volviste  al  lado  de  tu  familia. 

Jll.  Pero  cómo  quiere  usted  que  yo  me  acuerde 
de  todas  esas  cosas,  si  tenia  dos  años... 

Dam.  Es  que  lo  has  estado  oyendo  mil  veces 
cuando  ya  empezabas  á  tener  uso  de  razón. 

Jül.  Eso  es  otra  cosa. 

Juani.  Y  como  te  has  compuesto  para  abandonar 
asi  tus  obligaciones,  tan  graves,  tan  peren¬ 
torias? 

Jll.  Pues  ahi  verás,  bella  prima;  el  amor  no  ha¬ 
ce  milagros? 

Jlani.  Y  tu  familia  continua  toda  sin  novedad? 

Jul.  Toda  á  tu  disposición,  amable  Juanita. 

Dam.  Dime,  Aquilino;  se  le  corrijió  ya  á  Victori- 
na  el  vicio  de  aquel  ojo... 

Jul.  (El  ojo...  el  vicio...  ¡de  qué  ojo  me  hablará 
esta  muger!) 

Dam.  Sabes  que  lo  volvía  para  mirar;  continua¬ 
mente  se  lo  estábamos  predicando;  pero  ella 
empeñada  en  tenerle  medio  cerrado. 

Jlani.  Pues  lo  que  es  ahora  lo  abre  perfecta¬ 
mente;  pero  hablemos  de  lo  que  interesa 

Dam.  Te  vendrás  con  nosotras  en  la  diligencia? 
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Jü»  .  Eso  es  lo  que  yo  quisiera;  pero  no  sé  si  po¬ 
dré  conseguirlo. 

Juani  Porqué  no?  Justamente  ha  de  venir  un 
asiento  vacio  en  el  interior. 

Dam.  Dichosa  casualidad!,.  Si  la  fortuna  ayuda  á 
los  enamorados! 

Jll.  Y  el  señor  protege  á  los  buenos. 

Dam.  Y  tienes  corrientes  ios  papeles,  los... 

Jll.  Todo,  querida  lia:  todo  absolutamente.  No 
resta  mas  que  decir  al  escribano  que  estienda 
el  contrato,  y  este  funcionario  corre  de  mi 
cuenta.  (Y  es  un  trapisondista  mas  largo 
que  yo.) 

Dam.  En  nuestro  cuarto  podemos  tratar  de  todo 
sin  que  se  enteren  en  la  fonda;  venid. 

Jul.  Y  que  es  muy  interesante  aprovechar  el 
tiempo. 

Dam.  Y  *  a  1 1  i  hablaremos,  ven,  ven. 

Jül.  Si,  que  me  abrasa  este  afan!.. 

Dam.  Ya  es  usted  buen  perillán!  ( con  monada.) 
Jül.  (No  me  conoces  tu  bienQ  ( vanse .) 

ESCENA  VIII. 

Silvestre,  Don  Aquilino  entra  por  el  fondo ,  y  se 
dirigen  d  una  habitación. 

Sil.  Venga  usted  por  aqui,  que  me  parece  que  ha 
de  haber  un  cuarto  desocupado,  t entran  en  el 
cuarto.) 

ESCENA  IX. 

Juana. 

Jua.  ¿Por  dónde  andará  mi  marido?  El  mayoral 
yo  no  sé  que  le  quiere:  los  mozos  le  buscan;  los 
pasageros  piden  la  cena;  Jesús!  Jesús!  Es  un 
infierno  esta  noche  la  posada! 

ESCENA  X. 

Juana,  Silvestre. 

Jua .  Vaya,  Silvestre,  no  te  quejarás  ahora  de  la 
soledad  del  establecimiento;  jamás  hemos  te¬ 
nido  tantos  pasageros  como  esta  noche. 

Sil.  Estoy  aturdido;  los  barbilindos  de  la  Roton¬ 
da,  quitándose  los  unos  á  los  otros  el  dinero 
con  los  naipes,  echando  cada  terno,  que  canta 
el  misterio.  La  marmota  de  la  berlina  con  la 
impertinencia  de  los  gatos;  los  otros  mas  listos 
para  exijir,  que  para  satisfacer:  y  este  que  lle¬ 
ga  ahora,  después  de  informarse  de  qué  gente 
Babia,  con  mas  curiosidad  que  si  perteneciera 
á  tu  sexo,  me  pide  de  cenar,  previniéndome 
que  sea  suculenta  la  cena. 

Jua.  Pues  no  sé  que  es  lo  que  le  hemos  de  dar; 
porque  como  no  se  ha  hecho  cuenta  con  tanta 
gente,  todo  está  dispuesto  para  los  de  la  dili¬ 
gencia;  conque  si  este  quiere  liebre... 

Sil.  No  hay  liebre? 

Jua.  De  caza  no  queda  nada  absolutamente,  ni 
una  calandria. 

Sil.  No  te  acongojes,  muger;  verás  que  pronto 
salimos  del  apuro. 

Jua.  Qué  medio  tienes? 

Sil.  ¿No  trae  dos  gatos  la  vieja? 

Por  eso  no  iré  á  presidio, 
liebre  nos  falta,  pues  deja, 
que  haremos  un  gaticídio. 

Jua,  Ave  maria!  que  se  descubriese  este  secreto! 


I) 


Un  marido 


Quedabas  inhabilitado  de  seguir  haciéndolo 
para  lo  sucesivo.  ( oyese  algazara  de  los  mozos 
dentro.) 

Sil.  Voy á ver  que  se  les  ofrece  á  los  mozos. 
(vase.) 

ESCENA  Xí. 

Juana,  Don  Julián,  que  sale  del  cuarto,  á  tiempo 
que  Silvkstke  desaparece. 

Jul.  Ola!  Quién  será  esta  muchacha? 

Jua.  Se  le  ofrece  á  usted  algo,  señorito? 

Ji  l.  Es  usted  de  la  posada? 

Jua.  Soy  la  esposa  del  dueño  de  ella,  para  lo  que 

usted...  , 

Jul.  Caramba!  Y  que  esposa  tan  linda  la  del 

truan  del  posadero! 

Jua.  Mi  marido  truan?  Cómo! 

Jul  En  primer  lugar  en  su  oficio:  y  por  haber 
sabido  buscar  tai  tesoro,  en  segundo  lugar. 

Jua.  Lisonja,  que  usted... 

Jul.  No,  no:  es  justicia  todo;  crea  usted,  hija 
mia,  que  suscribiría  gustoso  á  morir  en  la  po¬ 
sada,  á  merecer  yo  el  cariño  de  ia  mas  amabi¬ 
lísima  de  las  posaderas. 

Ju*.  Usted  se  está  burlando  de  una  pobre  de 
aldea. 

Jul.  Pues  la  sencilla  aldeana 
con  su  campesino  porte, 
puede  eclipsar  en  la  corte 
á  mas  de  una  cortesana. 

Sil.  {dentro.)  Juana!  Juana! 

Jua.  Con  licencia  de  usted,  voy  á  ver  que  me 
quieren,  {vase.) 

ESCENA  Xíí. 

El  mismo,  Don  Aquilino. 

Aquí.  Saludo  á  usted,  caballero. 

Jul.  Beso  á  usted  también  su  mano. 

Aquí.  (De  dónde  vendrá  el  viagero?) 

Jul.  (Quién  será  este  ciudadano?) 

Aquí.  La  góndola  de  Sevilla 

llegó  ha  poco,  ¿no  es  verdad? 

Jul  Es  cierto.  (Me  maravilla 
tan  viva  curiosidad.) 

Aquí.  Toda  ocupada? 

Jul.  Llenita. 

Aquí.  Y  descansa  aqui? 

Jul.  Unas  horas. 

Aquí.  De  Sevilla  dos  señoras 
vendrán;  una  jovencila, 
y  otra  de  edad,  que  es  su  tia. 

Perdone  usted  si  pregunto... 

Jul.  (¡Adiós  esperanza  mia!) 

Aquí.  Pero  me  importa  el  asunto. 

Usted  las  conoce? 

Jul.  Si. 

Aquí.  Crea  usted  que  me  interesa... 
jul.  (Que  le  interesa!  Ay  de  mi!) 
á  pique  se  fué  la  empresa!) 

Usté  es  amigo?..  (Soy  muerto 
si  afirma .) 

Aquí.  Mas! 

Jvl-  (San  Macario!) 

Acaso  pariente?.. 

Aquí.  Cierto. 

Y  muy  cercano! 

Jul.  (Canario! 


A  bonita  ocasión  vino...) 

Aquí.  Se  lo  diré  sin  demora. 

Soy  el  pri... 

Jul.  Don  Aquilino? 

Aquí.  El  mismo. 

Jul.  ( ¡Estoy  fresco  ahora! ) 

Aquí.  Quién  le  ha  dicho  á  usted  mi  nombre? 

(Mi  pretensión  será  vana...) 

Jul  Muy  sencillo,  no  se  asombre; 

lo  sé  por  doña  Darniana. 

Aquí.  Pues  ya  que  usted  me  vio...  chito!.. 

El  incógnito  se  guarde: 
que  no  sepan  solicito 
mi  llegada,  hasta  mas  larde. 

Jul.  Y  gozar  mientras  con  verlas 
y  saber  que  están  en  bábia?.. 

Aquí.  Eso! 

Jul.  (  Me  viene  de  perlas 
determinación  tan  sabia. 

Agucemos  el  ingenio, 
que  me  salvo  si  ando  listo.) 

Pues  señor,  del  mismo  genio 
somos  los  dos  por  lo  visto. 

Aquí.  ¿Aprueba  usted  mi  plan,  eh? 

Jul.  Desde  luego:  me  enamora! 

Nada,  firmeza  en  él:  fé. 

Yo  sov  de  usted  desde  ahora, 
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le  ayudaré,  lo  prometo. 

Aqui.  Tanta  bondad! 

Jul.  Tengo  gusto»,. 

Me  confió  usté  el  secreto; 
que  yo  corresponda  es  justo. 

Aqui.  Pues  ya  que  la  confianza 
nos  puso  para  este  asunto 
en  reciproca  alianza, 
conferenciemos. 

Jul,  Al  punto. 

Aquí.  Referiré  á  usted  1a  historia... 

Jul.  La  sé,  si  es  la  de  la  boda. 

Reciente  está  en  mi  memoria. 

Aquí.  La  sabe  usted  toda? 

Jul.  Toda. 

Aquí.  Entonces  á  usted  le  toca. 

orientarme  á  mi. 

Jul.  Lo  haré. 

A  complacerle  mi  boca 
dispuesta  está. 

Aquí.  Diga  usté: 

viene  linda  mi  futura? 

Jul.  Interesante. 

Aquí.  ¡Que  escucho/ 

La  dejé...  una  criatura!.. 

Jul.  Se  ha  desarrollado  mucho! 

Aquí.  Qué  gusto!  Y  á  mi,  me  nombra? 

Anhela  verme? 

Jul.  Eso  es  claro. 

Aquí.  Su  impaciencia  no  me  asombra: 
pues  señor,  yo  me  declaro. 

{levantándose  de  pronto.) 
no  puedo  mas:  me  palpita... 

Jul.  Qué  va  usté  á  hacer!  Desatino!  ( deteniéndole . 
hasta  que  yo  lo  permita 
no  es  usted  don  Aquilino. 

{le  obliga  a  sentarse.) 

Aquí.  Soy  muy  débil!  no  es  verdad? 

Jul.  (Y  muy  tonto  también.) 

Aquí.  Qué? 

Mas  esta  debilidad 
con  valor  combatiré. 


DUPLICADO. 


Jul.  Usled  lo  que  debe  hacer 
si  quiere  el  placer  lograr 
de  no  darse  á  conocer, 
es  dejarse  gobernar. 

( J uana  aparece  en  el  fondo  hallando  con  un  criado .) 

J(ül •  (al  verla.)  ( Feliz  ocurrencia!)  Amigo 
me  obliga  usted  de  tal  modo, 
que  me  descubro  y  le  digo 
aqui  con  franqueza  todo. 

Yo  en  la  corte  ya  sabia 
la  boda  de  usted,  la  ausencia 
de  su  prima  y  que  venia 
de  viage  en  la  diligencia. 

El  plan  de  usted  ingenioso; 
su  venida  á  sorprenderlas, 
todo;  llego  aqui,  y  curioso 
caigo  en  sospechas  al  verlas. 

Conversamos,  y  el  asunto 
me  cuentan  sin  faltar  pelo; 
yo  reconocido  al  punto 
el  plan  de  usted  las  revelo. 

Y  juana  se  ha  disfrazado 
con  un  trage  sencilliío, 
para  que,  pobre  cuitado, 
cayera  usté  en  el  garlito. 

Y  con  el  doble  proyecto 

de  saber,  si  á  usted  el  verla 
la  causaba  buen  efecto 
antes  de  reconocerla. 

Aquí-  ¡Que  chispa  de  muger! 

Jul.  Digo! 

Juré  callar,  mas  no  siento 
cuando  complazco  á  un  amigo 
faltar  á  un  ofrecimiento 

Aquí.  Gracias.  Pero  desconcierta 
todo  mi  plan. 

Jul.  No  por  cierto; 

mírela  usted  en  la  puerta! 

Prosiga  usted  encubierto; 
sostenga  usted  esta  intriga 
que  está  bien  tendido  el  íazo^ 
y  da  usted,  sin  gran  fatiga, 
á  la  zorra  candilazo.  ( vase .) 

ESCUNA  XI lí. 

Don  Aquilino  y  Juana. 

Aquí.  Hela  aqui;  pero  vuelto  de  espaldas  no  pue¬ 
do  verla;  cómo  la  llamaría  yo  la  atención? 
(lose.) 

Jua.  Ay! 

Aquí.  Cáspita  si  es  bonita  mi  futura:  señorita. 
( haciendo  una  cortesía.) 

Jua.  Vaya  un  señor  cumplimentero. 

Aquí.  Y  qué  bien  que  la  sienta  el  disfraz! 

Jua.  Tiene  usted  que  mandarme? 

Aquí.  (Pobrecilla!  no  me  conoce,  y  empieza  ya  á 
ensayar  su  papel;  engañarme  á  mi!  Si,  si,  faci¬ 
lito  es  eso! ) 

Jua.  ¿Me  quiere  usted  decir  por  qué  me  mira  de 
ese  modo  sin  decirme  una  palabra? 

Aquí.  La  miro  á  usted...  porque  la  miro;  y  cree 
usted  que  no  hay  motivo  para  mirarla? 

Sus  ojos  de  usled  traspasan 
mi  corazón  palpitante, 
y  con  llama  devorante 
me  le  queman,  me  le  abrasan. 

Jua.  Usted  me  está  requebrando? 

Aquí.  Todo  es  justicia. 
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Jua.  Y  cree  usled  que  yo  lo  permitiré. 

Aquí.  Si,  que  me  asiste  derecho  para  eso,  y  para 
mucho  mas... 

Jua.  ¿Y  qué  es  mucho  mas? 

Aquí.  Abrazarte...  (la  abraza.) 

Jua.  Suélteme  usted,  atrevido,  ó  daré  voces;  no 
faltaba  mas! 

Aquí.  Eh!  no  grites,  si  soy  yo!.. 

Jua.  ¿Con  quién  piensa  usted  que  habla? 

Aquí.  Con  Juanita;  con  la  encantadora  Juanita  .! 
Si  lodo  se  sabe. 

J  ua.  ¿Y  qué  tengo  yo  que  ver  con  usted? 

Aquí.  Conque  confiesa  usted  que  es  Juanita?  Yo 
también  confesaré  que  soy  Aquilino.  Si, 
Juana  de  mi  corazón.  Mi  proyecto  era  igual  al 
tuyo:  presentarme  de  incógnito  para  ver  que 
electo  causaba  mi  figura;  pero  tus  encantos 
me  han  enloquecido...  Juana,  Juanita,  encan¬ 
tadora  Juana;  mírame  á  tus  pies,  le  amo!.,  (le 
besa  la  mano.) 

Jua.  Suelte  usted,  suelte  usted!.. 

Aquí.  ¿A  qué  tanto  desvio,  cuando  tan  en  breve 
has  de  ser  mia? 

ESCENA  XIV. 

Dichos,  Silvestre. 

Sil.  Suya!  infiel!  mala  esposa!  adúltera!  Si  señor 
adúltera!  Esta  es  la  espresion...  Huf! 

¡Asi  se  turba  un  consorcio 
de  tantos  años,  traidora! 

Voy  á  entablar  sin  demora 
la  demanda  de  divorcio. 

Jua.  En  seguida  te  amontonas. 

Sil.  Miren  la...  la  humilde!.,  la  honesta! 

Jua.  Tú  has  coronado  la  fiesta! 

Sil.  Tú  si  que  á  mi  me  coronas! 

Jua  Esplicarte  puede  él  mismo 
lo  que  yo  aun  no  comprendí. 

Aquí.  Y  á  usted,  quién  Je  llama  aqui? 

Sil.  ¿A  que  le  rompo  el  bautismo? 

Aquí. Quién  es  usted?..  Al  momento... 

Sil.  Pues  aun  no  lo  ha  conocido? 

Soy  la  víctima!  El  marido! 

Aquí,  Ya  caigo,  soy  un  jumento! 
de  acuerdo  están  las  guerrillas 
para  engañarme  mejor... 

El  marido? 

Sil.  Si  señor. 

Aquí.  Pero  de  mentirijillas? 

Sil.  Está  usted  fresco!  Canario! 

Aquí.  Persistir  es  desatino... 

Hombre,  si  soy  Aquilino! 

Sil.  Aunque  sea  usled  Macario. 

Aquí.  Ya  me  cansa  tal  querella. 

Sil.  Digo  que  soy  su  marido. 

Aquí.  Pero  en  qué  lo  ha  conocido?. 

Sil.  Toma!  En  que  vivo  con  ella... 

Aquí.  Esta  usted  cierto? 

Sil.  (Ya  escampa!) 

Aquí.  Responda  usted. 

Jua.  Pues  es  claro. 

Aquí.  No  es  verdad, 

Jua.  Vaya  un  descaro! 

Sil.  Por  vida... 

Aquí.  Si  sé  que  hay  trampa. 

Sil.  Tres  años  ha  nos  casó  " 
un  cura  de  la  Merced. 

'  Aqui.  Falrc!  bien  lo  sabe  usted.. 


8 

Su  esposo... 

Sil.  Soy  yo... 

Aquí.  Soy  yo. 

La  cólera  me  retoza. 

Sil.  Que  está  clemente  imagino. 

Usted  ha  errado  el  camino, 
otro  es  el  de  Zaragoza. 

Aquí.  Va  esto  pasa  de  castaño! 
sígueme,  Juanita. 

Sil.  Ca! 

Vente  conmigo. 

(tirando  de  Juana  con  fuerza  á  uno  y  otro  iculo») 

Aquí.  Pues  ya!.. 

Sil.  A  que  le  saco  el  redaño? 

ESCENA  XV. 

Dichos,  Doña  Damiana. 

Dam.  Qué  voces!  que  significa  esto? 

Sil.  Un  loco  que  se  empeña  en  que  mi  muger, 
es  su  muger,  y  en  que  él  es  su  marido,  y  en 
queyo... 

Aquí.  Pero  hombre  testarudo,  cómo  ha  de  saber 
usted  mejor  que  yo,  á  quién  pertenece  esta 
muger?  i\o  ha  llegado  aqui  esta  noche  la  dili¬ 
gencia? 

Sil.  Bien,  y  qué? 

Aquí.  Y  no  venia  en  ella  una  tia  y  una  sobrina? 

Sil.  Cierto!  Y  qué? 

Aquí.  Y  la  tia,  no  se  llama  doña  Damiana? 

Dam.  Doña  Damiana  Chinchilla.  Soy  yo,  caballero. 

Aqui.  Venga  usted  á  mis  brazos!! 

Dam.  Ay!  Ay! 

Sil.  También  .esta  es  su  muger  de  usted? 

Aquí.  Tia  de  mi  corazón!  (quiere  abrazarla-,  ella 
se  defiende.) 

Dam.  Defiéndanme  ustedes! 

Aqli.  Soy  Aquilino  Medrana,  su  sobrino  de  usted, 
que  vengo  á  recibir  á  mi  prima  para  casarme 
con  ella.  Ya  sé  que  se  ha  disfrazado  para  sor¬ 
prenderme.  Tia  mia,  esposa  adorada! 

Dam.  Monstruo!  Impostor!  aparta!.. 

Jua.  Déjeme  usted! 

Sil.  Aqui  va  á  correr  sangre! 

Aquí.  Asi  desoyen  ustedes  la  voz  de  la  naturale¬ 
za?  Tia!..  Juana!.. 

Sil.  Esta  es  Juana,  pero  esta  Juana  es  mi  muger, 
y  hay  otra  Juana,  que  es  la  sobrina  de  esta  se¬ 
ñora,  según  he  oido.  Señorita  Juana!  Señorita 
Juana!  (llamando  á  la  puerta  donde  se  halla.) 

Dam.  Qué  hace  usted!  Ella  no  debe  ser  testigo 
de  la  impostura  de  este  fementido. 

ESCENA  XVI. 

Dichos ,  y  Juanita. 

Señorita,  aqui  tiene  usted  un  joven  que  di- 


Sil, 

ce  que  es  su  esposo. 

Aqui.  Usted  es  la  sobrina  de  su  tia? 

Dam.  Si  señor;  sábelo  todo,  puesto  que  es  preci¬ 
so;  este  infame  sostiene  que  es  mi  sobrino  y  tu 
futuro. 

.1  c  a  ni  .  Oh! 

aquí.  Ya  se  vé  que  lo  sostengo,  como  que  lo  soy, 
que  sabiendo  que  aqui  hacia  una  parada  la 
diligencia,  he  venido  á  recibirles  á  ustedes. 
Juani.  Ay  tia!  es  un  libertino,  ó  tal  vez  un  la- 
d  ron!.. 

Dam.  Sepa  usted  que  mi  sobrino  ya  se  ha  presen- 
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tado  á  nosotras.  No  quiero  interpretar  los  ini¬ 
cuos  proyectos  de  usted;  pero  sean  cuales  fue¬ 
ren,  ya  ve  usted  que  se  han  frustrado. 

Aquí.  Ustedes  no  saben  lo  que  se  dicen. 

Dam.  Va  usted  á  quedar  anonadado.  Aquilino! 
Aquilino!  ven  al  instante  á  confundir  aun  vil 
impostor. 

ESCENA  XVII. 

Dichos ,  Don  Julián. 

Jul.  Qué  manda  usted  tia? 

Juani.  ¡Lo  ve  usted?  Este  es  mi  marido!  (se  arro - 
ja  en  sus  brazos.) 

Jul.  Qué  sucede? 

Aquí.  Ah!  es  el  de  antes! 

Dam.  Ese  hombre  que  sostiene  ser  Aquilino. 

Jul.  Como!  será  verdad!  Se  atreverá... 

Juani.  Dice  que  es  mi  esposo! 

Sil.  Primero  decia  que  lo  era  de  mi  muger,  y  le 
encontré  á  sus  pies. 

Dam.  Qué  osadia! 

Juani.  (á  don  Julián.)  Si  no  me  hallára  en  sus 
brazos  me  moria  de  miedo. 

Aqli.  La  culpa  ha  tenido  el  señor,  que  me  dijo... 
Jul.  Porque  conoci  cuáles  eran  sus  intenciones 
de  usted;  pero  por  fortuna  he  llegado  á  tiem¬ 
po.  Queria  nada  menos  que  sorprenderlas  á 
ustedes,  hacerse  pasar  por  su  sobrino,  y  sedu¬ 
cir  á  Juanita  para  alcanzar  su  dote. 

Dam.  y  Juani.  Qué  horror! 

Aqui.  Pero  señores,  ustedes  se  burlan! 

Sil.  Habíase  visto  mayor  desvergüenza! 

Jua.  Bien  harias  en  dar  parte  al  alcalde. 

Aquí.  Basta  de  ficción  ya:  que  se  va  haciendo 
pesada  la  broma. 

Jul.  Pero  no  teman  ustedes;  aqui  estoy  yo  para 
desenmascarar  la  perfidia,  para  salvarlas  á  us¬ 
tedes. 

Dam.  Bien  se  conoce  que  eres  mi  sobrino! 

Juani.  Primo  de  mi  alma! 

Sil.  Vaya  un  mozo  honrado! 

Aquí.  Ea!  Que  ya  me  voy  amostazando!  Sepan 
ustedes  que  quien  miente  es  el  señor. 

Jul,  Deslenguado! 

Juani.  Por  Dios,  primo! 

Aquí.  Si  señor,  usted  es  el  seductor  que  ha  pre¬ 
tendido  hacerse  pasar  por  Aquilino  Medrana. 
Usted,  quien  ha  tendido  un  lazo  al  dote  de  mi 
prima. 

Jul.  Espero  que  me  dará  usted  satisfacción  de 
estas  palabras. 

Dam.  j\y\  mis  nervios! 

Aquí.  Al  momento:  en  mi  maleta  traigo  pape¬ 
les...  (va  á  salir.) 

Jul.  (deteniéndole.)  No  piense  usted  que  he  de  de¬ 
jarle  salir  como  se  cree,  na  señor;  es  preciso 
que  uno  de  los  dos  quede  muerto  en  esta  sala. 
Aquí.  Caracoles! 

Juani.  Ay!  No  por  Dios!  Primo  mió! 

Aquí.  Pero  eso...  es  una  barbaridad! 

Jul.  Un  nuevo  insulto!..  Aqui  traigo  mis  pis¬ 
tolas... 

Sil.  En  mi  casa:  no  lo  consentiré! 

Jua.  Favor!  favor!  Que  se  matan. 

Sil.  Vamos  á  pedir  socorro! 

Jul.  El  que  dé  un  paso  mas,  cae  muerto  á  mis 
pies,  (apuntando  con  sus  pistolas  que  las  t iene  en 
la  mano  ) 

Todos.  Ay!! 
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Un  mozo  La  sopa  está  en  la  mesa,  Señores..,. 

( atraviesa  por  el  fondo  y  desaparece.) 

Dam.  Sobrino  Sobrino! 

Juam.  Oh!  no!  detente  ;  escucha!  (se  echa  á  sus 
pies.) 

Jul.  No  hay  remedio:  elija  usted.  ( presentando 
las  pistolas  á  Aquilino.) 

Aguí.  Yo!  ninguna. 

Jul.  Pues  confiese  usted  que  no  es  Aquilino. 
Aquí.  Eso  es  desmentir  mi  partida  de  Bautismo 
y  yo  soy  cristiano. 

Jul.  Entonces  es  preciso  elegir,  6  morir  á  mis 
manos... 

Aquí.  Venga!  (Jesús  que  cosa  tan  fea  es  una  pis¬ 
tola.)  ( temblando .) 

Jul.  Vamos.  (No  llegará  la  sangre  al  rio.) 

Sil.  Que  me  pierden  ustedes! 

Dam.  Oye  las  súplicas  de  tu  tía! 

Juani.  Dios  mió! 

Jul.  Elija  usted  padrino:  usted  lo  será  mió.  ($e- 
ñalando  á  Silvestre.) 

Aquí.  Y  usted  será  mi  madrina.  ( llevando  hácia 
si  á  doña  Damiana.) 

Dam.  Oh/! 

Aquí.  Y  se  pondrá  usted  delante  de  mi?  No  es 
verdad? 

Jul.  Conque  es  usted  don  Aquilino? 

Aquí.  Si  señor!.. 

Jul.  Pues  á  la  una...  (colocándose  en  frente  de  él 
y  apuntando.) 

Aquí.  Sosténgame  usted!  (ó  doña  Damiana .) 

Jul.  A  las  dos!.,  A  las!..  ( Juanita  y  la  posadera 
dan  un  chillido  y  salen  cada  cual  por  su  lado,  don 
Aquilino  lira  la  pistola,  y  huye  también.  Doña 
Damiana  se  desmaya  en  los  brazos  de  Silvestre.) 
Jul.  Pues  señor,  mejor  ha  salido  de  lo  que  yo 
pensaba,  (vase  también.) 

ESCENA  XVIil. 

Doña  Damiana  en  los  brazos  de  Silvestre. 

Sil.  Esto  me  faltaba  ahora! 

Señora! 

¡A  que  al  fin  nos  estrellamos! 

Va  mos! 

Dam.  Ay! 

Sil.  No  hay  duda,  aun  está  viva! 
arriba!  (gritándola  al  oído.) 

Pues  esta  es  la  decisiva; 
si  no  me  responde  luego, 
al  suelo  va  este  talego!.. 

Señora,  vamos,  arriba! 

Dam.  Murieron  todos,  ¿no  es  verdad? 

ÍSil.  Qué  dice  usted,  señora? 

Dam.  Cómo  yo  vi  salir  la  bala  hecha  un  de¬ 
monio!... 

Sil.  Vamos,  usted  está  mala... 

Dam.  Vaya  si  lo  estoy;  lléveme  usted  á  mi  cuarto. 
Sil.  Pues  vamos  andando;  ¿ó  tiene  usted  por  ven¬ 
tura  la  pretensión  de  que  la  lleve  á  cuestas? 
Dam.  Ay!  Vamos;  pero  despacito,  despacito. 

Sil.  A  este  paso  nos  moriremos  de  viejos  en  el 
camino. 

Dam.  Viejos!  Usted  será  el  viejo!  El  demontre 
del  hombre!  (deja  el  apoyo  de  Silvestre,  y  entra 
precipitadamente  en  su  cuarto.) 


ESCENA  XIX. 

, « 

Silvestre. 

Voy  á  encerrarme  al  instante 
porque  la  algazara  crece, 
y  ya  mi  casa  parece 
otro  campo  de  agramante. 

(va  á  salir  y  tropieza  con  don  Aquilino.) 

ESCENA  XX. 

Dicho  y  Aquilino. 

Aquí.  Aqui  traigo  mis  pruebas!  Dónde  está  mi  lia? 

Sil.  En  su  cuarto. 

Aquí.  Estas  son  mis  pruebas,  si  señor. 

Sil.  Y  á  mi  qué  me  importa! 

Aquí.  Y  ahora  veremos  si  ese  bribón  se  atreve  á 
sostener... 

Sil.  Déjeme  usted  en  paz!  (quiere  salir  y  Aquilino 
le  intercepta  el  paso.) 

Aquí.  Es  necesario  que  lo  sepa  todo  el  mundo 

Sil.  Pues  que  lo  anuncie  el  pregonero. 

Aquí.  Yo  soy  el  sohrino  de  doña  Damiana. 

Sil.  Pero... 

Aquí.  Y  el  primo  de  Juanita. 

Sil.  Me  deja  usted? 

Aquí.  Y  yo  solo  seré  su  esposo. 

Sil.  Caramba!  Déjeme  usted. 

Aquí.  Y  he  de  confundirlos  á  todos.  Aqui  traigo  á 
mi  tia  una  carta  que  papá  me  ha  dirigido  des¬ 
de  el  pueblo  de  su  residencia,  y  otros  papeles 
que  identificarán  mi  persona.  Y  ademas  el  pa¬ 
se  del  comisario. 

Sil.  Corra  usted  á  enseñarlos... 

Aquí.  Si,  pero  es  preciso  que  usted  los  vea 
también. 

Sil.  Los  demonios  carguen  con  usted. 

Aquí.  Oiga  usted. 

Sil.  Ni  por  pienso. 

Aquí.  Pero  oiga  usted  la  carta! 

Sil.  Si  no  me  deja  usted,  le  tiro  por  esa  ven¬ 
tana! 

Aquí.  Nada  de  eso;  corro  á  convencer  á  mi  tia. 
(vase.) 

Sil»  Uf!  huyamos!  (va  á  salir  y  tropieza  con  D.  Ju - 
lian  que  le  hace  volver.) 

ESCENA  XXI. 

Silvestre,  Don  Julián. 

Sil.  Voy  de  prisa. 

Jul.  Aguarde  usted. 

Sil.  No  puedo. 

Jul.  Un  instante. 

Sil.  Ni  medio. 

Jul.  Me  han  dicho  que  ese  truan  ha  estado  re¬ 
gistrando  una  cartera  que  traia  en  la  maleta  y 
se  ha  dirigido  hácia  aqui. 

Sil.  Es  cierto. 

Jul.  Le  ha  visto  usted? 

Sil.  Si.  » 

Jul.  Le  ha  dicho  á  usted'algo? 

Sil.  Si. 

Jul.  Qué  le  ha  dicho  á  usted? 

Sil.  Qué  se  yo!  una  porción  de  cosas:  que  trae 
una  carta  de  su  padre;  no  se  qué  del  comisario; 
y  otros  papeles  que  dice  identificarán  su  per¬ 
sona. 

Jul.  Todo  se  ha  perdido!  (se  sienta  desanimado  al 
lado  de  la  chimenea.) 
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Sil.  Me  voy  á  plantar  en  medie  del  arroyo  hasta 
que  salga  la  diligencia. 

ESCENA  XXII, 

Dichos  y  un  Crudo. 

Cria.  Es  usted  el  posadero? 

Sil,  Soy...  (Dios  me  perdone!) 

Cria.  Se  burla  usted?  Pues  mire  usted  que  yo  ten¬ 
go  malas  pulgas;  sobre  todo  cuando  vengo 
echando  chispas  desde  Madrid. 

Sil.  Vamos,  que  quiere  usted? 

Cria.  Ha  llegado  aqui  esta  noche  de  Madrid  un 
señor  á  caballo? 

Sil.  Han  llegado  dos. 

Cr^a.  Pues  bien,  uno  de  ellos. 

Sil  Pero  cuál? 

Cria.  Tiene. usted  razón;  don  Julián  Tronera,  (le- 
vaneándose  don  Julián.) 

Jul.  Ese  soy  yo:  ¿que  me  quieres? 

Cria.  Mi  amo  don  Fernando  Sandobal  me  ha  he¬ 
cho  venir  á  escape,  para  que  le  entregue  á  us- 
uted  esta  carta. 

J  l.  Qué  embajada  será  esta?'(/<?e.)  «Amigo  Ju¬ 
lián,  somos  felices;  el  billete  que  juntos  había¬ 
mos  jugado  á  la  lotería,  ha  sacado  el  premio 
grande.  Y  como  sabia  tu  proyecto  en  busca  de 
fortuna  por  otro  medio,  he  creído  convenien¬ 
te  anunciártelo  sin  perder  un  momento,  para 
tu  gobierno,  y  por  lo  que  pudiese  tronar."  Oh 
dicha!  Entonces  el  triunfo  es  mió!  En  vez  de 
ser  yo  quien  le  arrebate  su  dote ,  la  daré  una 
fortuna  y  un  corazón  apasionado.  Si ,  porque 
yo  la  amo  y  con  locura.  He  aqui  lo  que  es  el 
mundo! 

Ruedas,  fortuna,  ruedas 
sin  luz  ni  rumbo, 
y  en  tanto  de  voluble 
te  culpa  el  mundo. 

Que  das  la  cara, 
y  luego  de  repente 
vuelves  la  espalda. 

Pero  si  cruda  hieres, 
solo  es  tu  objeto, 
hacer  mas  estimables 
tus  dones  luego. 

Y  pues  me  muestras 
tu  lindo  rostro  ahora, 
bendita  seas! 

Oh!  ella  sale,  retírate,  (al  criado  que  se  retira.) 

ESCENA  XXIH. 

Dos  Julián  y  Juanita. 

Juani.  Qué  he  sabido!  Estoy  difunta? 

Jcl.  Señorita...  (acercándose.) 

Juani.  Usted  aqui? 

Jul.  Es  acaso  estraño? 

Juani.  Si. 

Jul.  Por  qué? 

Juani.  Y  usted  lo  pregunta 

fementido!  • 

Jul.  Por  el  lodo 

me  echa  usted. 

Juani.  Basta;  esto  acabe. 

(queriendo  retirarse.) 

Jul.  Oiga  usted. 

Juani.  Todo  se  sabe. 

Jul.  Todo? 

Juani.  Si,  lodo. 

,JL-  Y  qué  es  todo? 


Juani.  Hombre  vil  y  osado.! 

Jll,  Yo!.. 

Juani.  Usted  no  es  mi  primo. 

Jcl.  Y  qué? 

Juani.  Que  me  engaña  usted. 

Jul.  No  á  fé. 

Juani.  Cómo  no? 

Jul.  Como  que  no. 

Juani.  Hablando  está  con  mi  tia 
su  verdadero  sobrino, 
que  á  enseñarnos  pruebas  vino 
claras  cual  la  luz  del  dia. 

De  usted  es  la  iniquidad 
y  el  misterio  está  aclarado. 

Qué  responde  usted,  menguado? 

Jul.  Que  bien  puede  ser  verdad, 

Juani.  Pues  con  mi  primo  amoroso 
muy  en  breve  partiremos, 
y  en  cuanto  á  Madrid  lleguemos 
nombre  le  daré  de  esposo. 

Jul.  De  mi  pecho  palpitante 
ya  mal  la  ansiedad  reprimo, 
mentí  en  cuanto  á  lo  de  primo, 
mas  no  en  cuanto  álo  de  amante. 

Juani.  Y  osa  usted..? 

Jul.  A  tan  severas 

demostraciones  me  avengo, 
puesto  que  la  culpa  tengo, 
y  oiga  usted,  que  va  de  veras. 

Era  mi  plan  verdadero 
tender  aqui  inicua  red, 
prendado  un  poco  de  usted 
y  un  mucho  de  su  dinero. 

Pero  en  usted  por  mi  daño 
despertando  viva  saña, 
casualidad  bien  eslraña 
hizo  patente  mi  engaño. 

Entonces  vi  con  dolor 
que  mi  codicia  menguada, 
hallábase  ya  trocada 
en  inestinguible  amor. 

Y  ya  anhelaba  la  muerte, 
y  ya  medabaal  demonio, 
cuando  un  rico  patrimonio 
quiso  otorgarme  la  suerte,' 

Y  para  que  usted  me  crea, 
y  siendo  este  documento 
la  prueba  de  que  no  miento, 
suplico  á  usted  que  lo  lea. 

(le  da  la  carta  que  Juanita  lee :  pausa ,  y  sigue  j^n 

Julián.) 

Juani.  Oyéndole  á  usted  me  infamo 
después  de  tal  villanía. 

Jul.  Juana! 

;  Juani.  Quién  me  lo  diría! 

Jul.  Responda  usted... 

Juani  No  le  amo! 

Jul.  Y  será  usted  suya? 

Juani.  No! 

Jul.  Será  cierto  quelooi? 

Juana! 

Juani.  (Ay  Dios!} 

Jul.  Me  ama  usted? 

Juani.  Si!  . 

Mintió  mi  labio,  mintió! 

Jul.  Deje  usted  pruebe  el  consuelo 
que  ya  mi  pecho  enagena. 

Es  usted  hermosa  y  buena 
cual  los  ángeles  del  cielo. 


DUPLICADO. 


II 


Y  en  los  brazos  de  un  rival 
he  de  verte,  Juana  hermosa? 

Juani.  Nunca! 

Jul.  Oh  dicha!  Sé  mi  esposa, 

un  medio  nos  queda. 

J  uan  i.  Cuál? 

Jul.  Huyamos  luego  los  dos, 

y  en  cuanto  á  Madrid  lleguemos, 
nuestras  almas  uniremos 
en  la  presencia  de  Dios. 

Juani.  Qué  dice  usted? 

Jul.  Solo  asi 

tal  vez  nuestro  bien  se  alcance. 

Juani.  No. 

Jul,  Lo  critico  del  trance 
valor  requiere  de  ti. 

Juani.  Abandonar  á  mi  tía!., 
dar  paso  tan  afrentoso!.., 

Jul,  Todosiendo  yo  tu  esposo, 
se  remediará  en  un  dia. 

Juani.  Casia-,  nunca  accederé 
á  tan  injusto  deseo. 

Jul.  Tú  no  me  amas!  Bien  lo  veo: 
y  de  otro  te  lloraré. 

Sigue  pues  mi  noble  intento, 
y  en  mi  lealtad  confia. 

ESCENA  XXIY. 


echa  la 


Dichos,  y  Don  Aquilino. 

Aquí.  Uf!  lia! 

Jul.  Silencio! 

Aquí.  Tía! 

Jul.  Callarás? 

Aquí.  Qué  atrevimiento! 

Jul.  Entre  usted. 

{llevándole d empujones  haslala puerta  de  un  cuarto.) 
Aquí.  Cues  si  es  mi  cuarto 

y  á  él  venia  ;  mas  paciencia: 
al  punto  en  la  diligencia 
con  mi  prima  hermosa  parto. 

Mayo.  Al  coche!  al  coche! 

( desde  dentro  y  óyese  el  ruido  de  las  colleras.) 
Aquí.  Oh  contento! 

Jul.  Ya  sangre  en  mis  venas  arde! 

Mayo.  Vamos,  señores,  que  es  tarde. 

Jul.  Entre  usted. 

Aq(ji>  Vuelvo  al  momento. 

{entra  en  un  cuarto  y  se  ve  que  don  Julián 

llave  á  la  puerta  ) 

Juani.  Qué  hace  usted? 

Dam.  {llamando.)  Niña! 

Jyani.  Mi  tia! 

{don  Julián  corre  á  la  puerta  del  cuarto 
Damiana  y  hecha  también  la  llave.) 

Jul.  Ser  la  esposa  de  ese  necio, 
solo  digno  de  desprecio, 
ó  ser  reina  y  gloria  mia. 

Mayo.  Vamos,  que  ya  está  enganchado,  {dentro.) 
Juani.  Oh!  confusión!  Oh!  tormento! 

Jul.  No  hay  que  perder  un  momento! 

DaM.  Sobrina!  (gro/pes  en  la  puerta  de  su  cuarto.) 
Aquí.  Quién  me  ba  encerrado? 

{golpes  en  la  del  suyo.) 

Jul.  De  rodillas!  {cayendo  d  los  pies  de  Juanita .) 

J cía n i .  Triste  suerte! 

Jul.  Si  no  la  muerte  me  doy. 

{recogiendo  la  pistola  que  quedó  en  el  suelo.) 
Juani.  Confio  en  tí,  luya  soy! 

Jul.  Y  yo  tuyo  hasta  la  muerte! 

{salen  precipitadamente.) 


de  doña 


ESCENA  XXV. 

Don  Aquilino  y  Doña  Damiana  encerrados ;  el  Ma¬ 
yoral  y  viageros  por  el  fondo . 

Mozo.  Caballero  ...  la  propina. 

{persiguiendo  á  un  viagero. ) 

Via.  Uf!  qué  cena! 

Mayo.  Al  coche!  Al  coche!  {dentro.) 

Otro.  Crudísima  está  la  noche! 

{todos  atraviesan  por  el  fondo  sin  detenerse  un  ins¬ 
tante.  Golpes  redoblados  á  ambas  puertas.) 

ESCENA  XXVI 

Doña  Damiana  y  Don  Aquilino,  encerrados. 

Dam.  Sobrina! 

Aquí.  Prima!... 

Dam.  Sobrina! 

Aquí.  Mayoral! 

Dam.  Que  abran  aqui! 

Aquí.  No  hay  quien  me  venga  á  sacar? 

Dam.  Sin  mi  se  van  á  marchar! 
aquí.  Se  van  á  marchar  sin  mi! 

( ruido  de  las  colleras ,  chasquidos  de  látigo,  voces  del 
Mayoral ;  y  por  último  el  arranque  de  la  diligencia .) 

ESCENA  ULTIMA. 

Dichos,  Silvestre  y  Juana. 

Sil.  Gracias  á  Dios  que  se  fueron! 

Dam.  y  Aquí  Abrid. 

{fuertes  golpes  á  las  puertas.) 

Sil.  Válgame  san  Pablo! 

Tras  ellos  se  quedó  el  diablo!  {santiguándose.) 
Abre  alii;  yo  aquí. (abren  las  puertas.) 

Dam.  y  Aqu“.  {saliendo.)  Partieron!! 

Jesús! 

Dam.  Hay  caballería 

alguna? 

Sil.  Dos  asnos,  {con intención.) 

Dam.  {á  Aquilino.)  Vamos? 

Aqu.  Para  qué,  si  ya  tocamos 
que  ella  á  mi  no  me  quería? 

Paciencia,  aunque  no  contento 
cedo  á  mi  rival  la  dama. 

Disponga  usted  una  cama. 

Sil.  Una  sola?  ( con  malicia.)  4 

Aquí.  Dos,  jumento! 

Dam.  Sobrina  sin  corazón! 

Aquí.  Dormir  es  lo  justo  ahora; 
partiremos  con  la  aurora 
á  hecha  ríes  la  bendición. 

Pasarán  mañana  coches? 

Sil.  Si. 

Aquí.  Pues  queda  decidido. 

Dam.  Pérfidos! 

Aquí.  Gran  chasco  ha  sido! 

Buenas  noches! 

Dam.  Buenas  noches! 

{Aquilino  enira  en  su  cuarto  seguida  de  Silvestre : 
doña  Damiana  en  el  suyo,  seguida  de  Juana.  Cae  el 

telan.) 

JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS 
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sa.—  Es  copia  del  original  censurado. 
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